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UN POCO DE SERENIDAD 
J U S T I C I A ha hablado de la di j Una vez sentado lo que quiíie 

misión de la Junta de la Casa del | ser nuestra línea de conducti, he 
Niño, como J U S T I C I A sabe y quie \ mos de decir a] dilecto coleg-a, y al 

{ re hacerlo. Con la máxima sereni | señor Bonmatí—que con una ner 
dad. Con la mayor atención. Y coa viosidad impropia de su habitual 

CARTAGENA, Miércoles 11 de Mayo de 1952 
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todo el respeto que los señores que 
componían esa Junta merecían j 
merecen. Lo habló así J U S T I C I A . 

manera escribe anoche del mismo 
asunto—que en esta cuestión ú¿ la 
Junta de la Casa del Niño no ha 

en su artículo de fondo del pasa I habido política de asúlto por parte 
do jueves, día 5, en el editorial | del Alcalde de Cartagena. Si c\ el' 
único que, por aparecer en el t,itio j pleito surgido entre esta autoridad 
£n que aparece, es la voz del órga | y la Junta, ha habido ligereza, la 
no de! partido republicano radicí.í i culpa es sin duda reprochabl; ',i es 
socialista. ! fa Mi\m-x 

Pero anoche, un querido colega, ! sin agresividad algtma, don Isidro 
"República", en un inexpHc.tble | Pérez ofició a la Junta reservando 

El niño que robó un libro 

afán de enfrentarnos, con impí i iri 
tención, con la opinión sensata de 
Cartagena, nos reprocha no sabe 
mos cuantas cosas respecto al asm; 
to que tratamos, considerándonos 
nada menos que como francotirado 
res, tal vez aficionados a derribar 
figuras por el gusto de reemplazar 
las a capricho. 

Quisiéramos pedir, con el mtjor 
deseo, serenidad al estimad^ colé 
ga. Nada teníamos nosotros con',»"? 
lá Junta que ha dimitido en la Ca 
sa del Niño. Pero, además, no tie 
ne J U S T I C I A , ni cree tener, ni de 
sea tener, el monopolio de las in 
fluencias en el Gobierno civ'I. ni 
la p r i m e r a autoridad de lá 

• p r Q v i i i c i i i «^ UolJltígidí xacii 
mente a las sugerencias de pir 
tido alguno. Puede tranquilizarse 
'•República". Nada, hemos hecho 
por derribar esa Junta, que se mar 
cha sola, movida tal vez por una in 
compativilidad con el Alcalde, que 
el Alcalde no ha buscado. Nada 
hemos pensado de sustituciones. 
Por otra parte sería pueril, como 
nos recuerda el propio colega. Te 
nemos conciencia de nuestra misión. 
No desconocemos tampoco núes 
tra insignificancia en las esferas ofi 
ciales. Créalo "República". Se lo 
decimos nosotros desde este edito 
rial de fondo del periódico, que és 
desde donde J U S T I C I A sólo ha 
bla. 

se su derecho a ser lo que le corres 
pondía: presidente. La Jun t i . acá 
so sin alardear de excesiva incsu'-a. 
interpretó torcidamente lo que sólo 
significaba el ejercicio de uv dere 
cho, y dimitió. El señor Goberna 
dor civil se apresuró a notifica; á 
esa Junta lo infunda mentado d.̂  su 
decisión puesto que el Alcalde se 
había circunscrito a cumplir un de 
ber, y a rogarles que continuaran 
en sus puestos. Y estos señOiep, 
con el propósito de remarcar una 
incompatibilidad con el Alcalde que 
—repetimos—el Alcalde no ha bus 
cado, ni deseado, y que lamenta, 
han reiterado la dimisión. 

Eso es todo. J U S T I C I A ha esta 

nes de intrigas, aunque dolida de 
esa desconsideración hacia el Alcal 
de, que no merece do la Junta dimi 
sionaria de la Casa del Niño, y 
que no esperaba. 

Y ahora, a esperar. A esperar, 
deseando al señor Gobernador civil 
de la provincia buen tacto en la 
eleccicm. Hay sobradas personas, 
activas y prestigiosas, en Cartage 
na, que puedan ocupar esos puestos 
con provecho para la obra. 

Esperemos, pues. Lo que no he 
mos de olvidar nunca es que es pre 
ciso que a la Casa del Niño hay 
que prestarle los máximos sacrifi 
cios y el cariño más sostenido . 

Contemplando un gusano que subía 
por el tronco d<e tm árbol, nteyacordiaba 
de la vidn y sus hombres, y rüraba 
el modo de subir la hipocresía. 

Aquel cuerpo, al moverse precia 
la servil imipotencia que trefgiba; 
y pude ver que a lo alto se acercaba 
a medida que el cuerpo se mcogía. 

Retrata ese subir da los gusanos, 
el nwdo de llegar de los hwmnos 
de gloria y de poder hasta la pQ^ma. 

y aprendieron en ellos (Me es segura 
la posesián pomposa de la. aitura 

P. Jara CARRILLO 
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KN l^A B R E C H A 
LOS LECHUZOS 

En la barabúnda dd primer año de 

República, vinieron hasta nosotros, e 
ingresaron en tos. partido^, de izquierda, 
los LECHUZOS... 

Son ^s,to8, genite» sin aiprcnísión; sin 
el más rudimentario concepto de ética 
política; marrulleros en b a pasado» 
tiempos de I5, caída monarquía; aprovc 
ohador«sv en rio revudito, cuando ia 
deisorganización cunde; enchufistas em 
pedernidos; voceadores de una demo 
cracia, ni sentida ni «oñada; parecen 
"señores" y son granujas; sapientes, y 
ton inepto*... Asi son los que revolotean 
junto a la encendida antorchade esta rea 
lidad palpitante y viva que esi la Repú 
blica, para cnnsegiuir con su táctica 
harto conocida, tras el desquiciaoniento 
en el seno de los partidas, un medro "ga 
nado" a codazos, o vergonzosaimemte ob 
tenido "a fuerza de arrastrarse"... 

¿Le o»nBegniirán? H« ahi uiw iot« 

rrogadón punzante que hiere d cor» 
zón. 

Es necesario, Ci» imprescindible — »« 
es que se siente el ideal—hacer ciruji* 
y... cortar; sin reparo ni escrúpuk)» »n 
tes de que el mal la imposilite. 

Liimpiar kw partidots' repubücaoo* de 
"lechusx>s"?Con rapidez y sin tener en 
cuenta ciertos seoitimentalismoiS!; porque 
ese es el aceite de que se nutren lo« 
"lechuzos" de la República. 

Hay que laborar por la Repúbiicft, 
con trabajo asiduo y constante y prevé 
ninse paira cuando algún "lechuzo" se 
acoque "revoloteando"... zisl Y « 
otra co»a. 

M. MORALES 

'., .: raiñauii tuvo iugar ea É*ccMn 
Bra.-a« el supuesiio táctico organizado 
por .el Eisitado iVíayor de esta Base Navl. 

Las colwmna» de defensa estaban con» 
tituida» por el jefe comiandante de In 
faaitei-ia de Marina don Eariquc 'd« la 
Huerta, un oíieiai ayudante, tenieate 
médico don Vidal García, batida d<̂  mu 
sica compuesita de 44 individuas» cam{>a 
nía de la Esttación de Submarinos con 
el teniente don José Tapia, dos auxüia 
reí* ayudantes, dos alféreces de navio, 6 

meatos sañitario>s, camülais, etc. 
Columna de desembarco; teniente de 

navio don Miguel A. Liaño, pertenecien 
te a la dotación ád "J,L. Diez", dos 
alféreces de navio, un auxiliar ayudan 
te, cuatro maestres, doce cabo» y 6Q 
marinero». 

Primera compañía de Infantería de 
Marina: capitán don Esteban iDodero, 
con das oficiales, 15 cabos y 90 sóida 
dos, haciendo oin total de i i i hoo» 
bre». 

Ambulancia sanitaria: capitán médico 
don Juan Piteras, dos auxUares y 8 en 
fermeros. 

Componiendo la columna de defenaa 
un total de 367 hombres. 

Columna de ataqiue: jeife capitán de 
corbeta don Fernando Bruquetas y L'o 
pis, ofic|iail ayudante don José R. Per 
nández, teniente médico don Nicoiá* 
Tomell y 16 individuojsi. Compañía' del 
Arsenal, teniente de navio don Cario» 
Navarro, un auxiliar, cuaitro oficiales 
18 cabos y 120 individuos. 

Compañía del "Dédalo" : teniente de 
navio don Francisico Martell e Hidalgo, 
tres auxiliare*, un auxiliar de Sanidad, 
18 cabois y 90 individuos. 

Segmnda compañía de Infantería de autoridades de este Departamento, 

fariña: capitán don Carlos de Miguel. 
ün auxiliar ayudante, 15 calx» y 90 »ol 
dado*. 

; Compañía del "Laya" : un alférez de 
nirvío, un maefstre, ó cabois y 30 marine 

Atfnbiuiancía sanittaria: capitán médi 
CQ don Bduardo Villanueva Ibáñez,doi& 
auxiliares de sanidad y ¿res eníenneros, 
siendo el total d« la& fuearzos de 1» co 
kunna de ataque 437. 

LafS> fuerza^ navales estaban compu^s 
¿•ersaad^ IW,,.,,j^-o*-4- ,^, ^,_ 
rez de navio (ayudante) don Joaquín 
Galán, capitán de corbeta, (jefe de pía 
y») don Ramón Rodríguez. 

La esicuadra la componía el cañoi]«fo 
"Laya", toi|pederas 17 y 22, guarda 
Cintas "Tetuán", remolcador "Gadita 
ti&" y do» bacazasi K. 

Los servicios de Intendencia editaban 
«andados por d teniente coronel don 
Ffancisco Muñoq Delgado co personal 
a *us óidenery elementos de la Escuela 
de Intendencia. . 

Log ejercicioisi )»e diesarrollaron con 
«¿!& técnica admirable por toda la fuer 
za, que pusieron de manifieisto el ako 
e«piritu de que están poseídos. 

Asistieron a dichos ejerdcios efl j«f* 
de esta Bas© naval don Juan Cervera y 
todos loa jeís* dd Departamento. 

Del Ejército concurrieron adema» del 
comandante militar, el coronel del regí 
miento de Artillería, varios jefe» y ofi 
cíales de ArtUería de Cosita e Infanterie 
número 33 y el teniente de carabineros 
José Giménez Trigueros. 

Terminados los ejercicios, reigresaron 

a esta ciudad todas las fuerzas que ha 

bian tomado parte desifilando ante las 

P A S A D O 

Era un pilludo, pequeñíto y mooreno, 
de ojos Vivísimos: y sagaces... Las. em 
barcaciones, de vela y aun la dorada are 
na de la* playas, habíale servido do le 
cho ntucáia^ noche*. Era, lo que I» Vida, 
los prejuicios sociales y ciertos mora 
listas, han dado ©n llamar «n "golfo", 

-..Pero bajo su frente amplia, besa 
da por d sol, brillaba la estrella del ge 
nio, y, mirando, mirando «a ei crijrtal 

' ' jama su dmibuta figura» conventida en 
la de un bravo catatán de barco, y a v« 
ce», tendido ca.ra al cielo, soñaba que era 
un héroe que volvía de la guerra cubier 
to de laureles cabalgando en brioso ca 
bailo o que atrapaba estrellas que ofren 
daba, como un tesoro, en el regazo de 
la madre buena... 

Era un ohiiquiillo sensitivo y rebelde. 
De la escueíft fué expulsado porque una 
tarde, en el jardín, juganido, no sabemos 
qué le ocurrió con el hijo éd alcalde 
que ai Uamarie granuja le dio una bofe 
lada. En otra ocasión, hozo un caiballo 
de caña—su ilusión eran los caballosi— 
y corriendo, corriendo, tropezó con un 
guardia; discutieron, le li»ió y fué a 

SI NUESTROS LECTORES U S -

NEN ALGUNA QUEJA, DE NiaiS-

TRO REPARTO U OIRÁ IMDO^yB, 

LLÁMENOS AL TKLBMMO MM 

La crisis navdl 
Ferrol, 12 n. 

La Constrnuctora Niaval há con 
cedido un plazo de siete días para 
proceder ál despido del personal. 

EJ objeto del plazo es para que 
la comisión obrera haga una lista 
del personal que cuenta con medios 
de vida. 
Esta tarde se reunieron en el Ayun 
tamieñto las autoridades locales pá 
rá tratar de la situación grávísi 
ma que crean los anunciados despi 
dos. 

La población espera con gran á 1 
siedád el resultado del Consejo de 
ministros de hoy en el que, según 
parece; se t ra tará sobre la cr'sis 
por que atraviesa la construcción 
naval. 

Del reciente fuego 
Ayer, dar cuenta del violento in 

cendio habido en la calle de Cuatro 
Santos, omitimos, involuntariamen 
te, claro está» dar el nombre del 
Sr. Ayudante Mayor del Arsenal. 
1 Como don Fernando Delgado 

Barreto fué de los primeros en acu 
dK" y ponerse al habla con el Al 
c^de y ofrecérsele en todo, y es 
mtiy justo que se diga algo en htme 
naje a su diligencia, nosotrosi cOii 
sanamos con mucho gusto que es 
tuvo y le enviamos nuestro sincera 
¿plauso por el interés que mostró 
ea la extinción del fuego. 

{ 

PLACAS ESMALTADAS «n te 

mp, VJU!»A M. ^ Ü U l l l l # { J»nw 1» 

^ARA OBRAS DE TEXTO, PERIO-

1 DICOS, REVISTA Y MEMQitlAS: 

iHílt. ytUÚk M. CARREAOi A n , I» 

Su madre, viuda y obrera, le enseña 

ba a leer; pero él era un püludo que gu» 

taba de tener por lecho las embarcado 

nes de vda o >a dorada arena de Im pia 

yas, y prefería cisito a las leccicMiea mater 

nales. Diríase que qwería libertad y huía 

de la cánoel de su pobre vivienda donde 

no tenía sod, ni aire, ni .risai», ni ñiños 

que jugasen con él 

Y un día. frente ai mar, vio a otro ni 

ño que leía en un hermoso libro ouya 

portada le entusiasimó: ¡Vaya un caba 

lio!, sie dijo al verla. Y a viva fu««» 

se lo arrebató. Si no hubiera corrido 

tanto, tanto, habría podido oir que 'a 

criaturita gie lamentaba: 

— ¡Papá; e«e niño que corr* me ha 

car cande!, pero le dan ún toii:c ri 

— ^ 

jJeHk entoaces el niño cambio. L*. 
i'usióu de podfir jaudar «iiii tiai«tdat por 
entre las páginass inmortales dd sobera 
no de todosi 'oist libros, prodújde notable 
metamorfosis, y, en lugar de huir de la 
cárcd de su pobre vivienda para buscar 
sol, y aire, y risas, y niños q^c jugasen 
con él, aficáonóise a estar en la humilde 
casuca pasando y repaisandó sus ojo* vi 
vtsimos y sagaces por d mMagro d» 
Migud de Cervantes^ 

Con besos petdla a la ntadr»: 
— ¡̂Eso. e®o de los. mcííno»! Anda, 

lee... 
La sencilla y noble mujer qiue sufría 

d dolor de no poderle dar d pan neo» 
sario, leíale el famoso capitulo pensan 
do, quizáis', que la luz en el cerebro in 
fantil era tan n«ce$ai€a como qu« d in 
testioo se nutriese. 

Y aprendió, aprwidió a leer. Y d Ji 
bro fué m amigo, m aropi^tro, su 
cosifidente, 9u hcsmaao. 

Y ya estaban las página* ipmduwb* 
dd 9obo de su» dedos «uciaft, fsaatsaéa 
comprendió el prodigio ctxvasAioo-'m 
ñor de los alto« id»ak|»<-<icati»ol ^Cioá^.%t 
fofTJan las ncAyU^ ii|i}«ii|ii4(ii y kf W 
ík* quimera»... Y leía, Ma a toéMi ho 

ras y lo» hüos de su espíritu fiurop ha 
déndose fuertes, poderosos... 

• ••Y un día. no sabemos »i de ver 
guenza por haber robado d übro o de 
placer estético ante d asombro d« la 
prosa genial, d niño que gwataba de 
dormir arrullado por la bri«a del maf, 
lloró sobre la estampa de la triste figu 
ra dd glorioso caballo que pasó sobre­
das huesos al egregio, insuperable, altí 
aimo señor don Alon«o de Oaijaoo, el 
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Ya no gtislta de dotmir en k playa d 
niño que rcA>ó üm tibro, ni es lo que la 
Vida, los prejucios sociales y oiertoa mo 
raii(stas han dado «n llamar un "golfo". 
Sigue teniendo poco pan; pero ya tiene 
cultura y &us adolesicentes ilusiones le 
hacen olvidar IQS vendavales de la po 
breza. Ya no le acecha la 'iera dd pe 
Ugro ca«»lario, Ya no es brizna al aire, 
dcispojo social; ya, sino todo un hombre 
es por lo menos la leva 'ura de ello. 

Loí8 libros—porque a la lectura de 
aqud que robara ha seguido la de otros 
muiohog que adquirió honradamcnte,con 
alto» sacrificios,—^no los toma como des 
graciadamente, la generalidad de los lee 
tores^ cara alwventar esoai tre« e^»ii 

bras corrosivas, de la jerga atoispaal, 
"airaargura, hastío, fracaso", -sino jara 
forjarse una conciencia, para modelarse 
un talento, e igual que, impulsado por 
eá brazo, ei acerado pico golpea ince 
gümtemente «obre la dura piedra y hace 
qiue bixrte las aguas vivas y bulliciosas, 
asi él ha alcanzado el premio de, a fuer 
Z3i de leer, a fuerza de ejsitudiar, sentir 
la emoción inefable de crear, de crear 
más y más luz en torno a h estrellita 
del genio que brilla bajo su, amplia fren 
le... 

Y lee, lee sin destanso. Ha visto que 
lo9 libros son nobl«¡s, cowsejeroí, ami 
gos entrañableis., cariñosos, condiale»; 
giroJK» de aimas bellas "rasínutadiós «n 
literatura; larga® horas de ensueños y 
trabajos de próceras cerebros que pica 
san, sufren y crean para deleite y ais« 
ñanza de la Humanidad; ha vijiíto que 
los libros son como altare» de la a)n 
ciencia, y él, con el atea arrodillíwk co 
mulga en ellos, todos loe días, todas las 
horas, todos los momentos, 

Y ŝ  ha creado un pequeño mundo es 
piritua'l donde, como soberano, tiene un 
sitio de hoitor aquel Quijote que un día 
robara junto al mar, y en ^¡e mund<? 
vive y en éi sueña-y e n ^ esfera, abri 
gacb por sujsi addesicentes ilusitwies de 
los vendavales de la p(^reza,..> 
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"REPÚBLICA*' HA TRASLA 

DADO SU REDACCIÓN Y AD 
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